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S A L I C I L A T O S 
D E B I S M U T O Y C E R I O 

de V I V A S P E R E Z . 
Aprobados por la Real Academia de Me-

dicina de Qranada, recetados por verda-
deras eminencias, adoptados de BSeal 
orden por el Ministerio de X2ari-

previ© informe de la Jaaaata NU-
perissr í a o a i t a t h s de por 

©osran fs^inediatamente como 
ningún otro remedio empl.ado hasta el día, 
toda cías» de vómitos j diarreas, de 
ios tíaicos., de los viejos, de Sos ni-

oóSera^ tifus., disenterias, vó-
aniíoo de Sos niñíss y de las em^ara-
z--a?ías. catíarros y úieerat dcS esté-
«SSS9-I piB'oais ©on ©raptos fétidos. 

Ning-un remedio alc-uizó de los medicos y 
del publico tanto favor por sus buenos resul 
tados,que son la admiración deles enfermos. 

PRECIOS: En España, C a j a g r a n d e . 
« • S © pessetas. P e q u e ñ a ^ 9 ptas. 

íui'tia con las FN.SIFLCJCIOSJ! ólciltACÍOUSS, porgue NOD? tin RSSNJ 
alo. Exigir la flwae y aarca do garantía. 

DEPÓSITO GENERAL: 
A l m e r í a : Farmacia V I V A S P É R F . Z 
desde donde se remiten por correoá todas par-
tes enviando 75 céntimos más por certificado. 

P O R M A Y O R : Madrid, M . García, Sociedad 
Ibero-U H.versal. Barcelona, Sociedad Far-
macéutica e Hijos de J . Vidal y Rivas. 

De venta en todas las boticas de las pro-
vincias y pueblos de España y Ultramar. 

POLÍTICA Y ADMINISTRACIÓN 
Hay-que rebatir otra de las abs-

tracciones opuestas á la realidad, 
muy del gusto de los declamado-
tos contra la política. Se dice, con 
visos de patriotismo, con aparien-
cias discretas, que la" política es 
enemiga de la administración; pe-
ro no se ha probado aún el que ca^ 
da sistema político deje de tener 
su administración correspondiente. 
Aparte de los principios relativos a 
la forma de Gobierno, y á los pro-
cedimientos, cada sistema t i ene 
una fase económica y administrati-
va que le diferencia de los otros. 
La derecha de la monarquía consti-
tucional, el centro y la izquierda 
presenta siempre en sus programas 
la administración más conforme 
con sus ¡principios políticos, para 
que juntos formen un sistema com-

pleto que abarque su régimen do 
gobernar. Prueba esto el que no 
puede gobernarse teniendo una ad-
ministración fija para todos los sis-
temas y una política diversa para 
cada uno, supuesto que no pueden 
separarse ambas sino por una ope-
ración de la mente. Nada diremos 
de los sistemas opuestos á la monar-
quía constitucional, por que estos, 
como tradicionales ó como revolu-
cionarios, han de exigir, también 
por ley de naturaleza, que la admi-
nistración sea absoluta ó reforma-
dora. 

Son de necesidad en el mundo 
social como en el físico, la acción 
y reacción para que resulte la ley 
del equ i l i b r io , determinante en 
cada periodo; de est;* necesidad se 
derivan en la política los varios par 
tidos que accionan y reaccionan, 
los cuales partidos van acompaña-
dos de una administración que obra 
en el sentido propio de cada uno. 
Porque no puede haber estanca-
miento económico, rentístico, ad-
ministrativo, y al par variedad de 
políticas. La hacienda moderada, 
como la liberal, como la democra-
cia, han presentado diversas fases, 
y cada una ha querido ocurrir á las 
necesidades del país: de modo que 
quienes defienden y acreditan un 
régimen político, ipso facto acredi-
tan y defienden la administración 
que le es correlativa. 

Partiendo de esta verdad, debe 
atacarse el sofisma de los que, per-
teneciendo á un régimen declaman 
contra la administración de ese 
mismo régimen. ¿No deseáis, par-
tidarios de'la monarquía heredita-
ria constitucional, una con dos cá-
maras, censo restringido, v dere-
chos adquiridos por los servidores 
del Estado? Pues, entonces ¿á qué 
gritáis coutra el sostenimiento de 
esa complicada maquinaria? Albo-
rotárais en hora buena, si no deseá-
rais una nación bajo ese pié; pero 

queriéndolo así, salvas pequeñas 
diferencias, los dos partidos que en 
el seno de la nación salgan para 
sostener desde el poder tan compli-
ca da arquitectura, administrarán 
de modo que esa [nación pague un 
regimen que no quieren reempla-
zar los contribuyentes, y que reem-
plazarían el día en que, teniendo 
en la mano su salvación en forma 
de cédula electoral, pretendieran 
dar al traste con lo que les molesta 
6 empobrece. ¿Por qué no lo hacen? 

No es por que el gobernante se-
pa ó no sepa; no es porque el políti-
co ambicione ó no ambicione; no es 
porque los partidos perturben ó no 
perturben; es por que el gran com-
plice, el gran responsable, es el 
mismo contribuyente, que solo as-
pira con contadas excepciones, á 
hacer política de estrechas miras, 
de limitadísimo horizonte, de inte-
rés inmediato, olvidándose de eso 
que se llama felicidad del país, que 
todos pedimos á los gobiernos y que 
los gobiernos no pueden realizar 
sin el legal inteligente y desinte-
resado concurso de todos. No decla-
memos, pues, contra el político es-
pañol, olvidándonos, de las graves 
faltas del ciudadano. 

MORAL RUFIANESCA 

Nada menos que cuatro ó cinco 
columnas, es decir, dos sendos artí-
culos, ó con pretensiones de tales, 
y algunos sueltos hidrófobos nos 
dedica el papel de los inciensos co-
mo comentarios al contenido de 
nuestro número correspondiente al 
pasado domingo. 

No creímos nunca, dados sus an-
teriores propósitos, recibir tan estu-
pendo obsequio del colega de ale-
luyas', así es que celebramos ingé-
nuamente haya vuelto de su acuer-
do, y que, bien por nuestras «cari-
posas observaciones», ya por su pro 
pia experiencia, vaya iniciándose 
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poco á poco en el cumplimiento de 
los más |rudimentarios deberes de 

-cortesía entre la prensa. 
Ha de perdonarnos, sin embar-

go, que no correspondamos á tan fi-
no honor con igual número de artí-
culos y sueltos -en contestación al 
cúmulo de conceptos, escritos con 
virus rábico que se desprenden de 
sus primeras columnas, y alguno 
de los cuales se dirige, pero no al-
canza á una personalidad ilustre y 
dignísima, cuya respetabilidad y 
cuyos méritos están muy á salvo de 
las reticencias y ditirambos del co-
lega. 

Haciendo ahtracción completa de 
sus ligerezas y ofuscaciones, perdo-
nables al fin como fraguadas al ca-
lor de un entusiasmo inocente, nos 
concretamos hoy á rechazar con 
energía uno de los conceptos casi 
insultantes contenidos en uno de 
sus artículos y que afectan más 
directamente al caracter de nuestra 
modesta publicación. 

Nos quejábamos en el número 
anterior del mal que se viene ob-
servando en cierta capa social de 
nuestro pueblo, falta sin duda de 
toda noción de moralidad y de cul-
tura, y al consignarlo así en nues-
tras columnas teníamos presente 
allá en nuestra conciencia ciertos 
hechos recientes, muy recientes, 
Tayanos en el escándalo, el des-
mán, la desvergüenza, la provoca-
ción, la ameuaza y el insulto, que 
tuviéron alterada por bastante tiem 
po la tranquilidad patriarcal de es-
te vecindario y cuyos autores que-
daron á la sombra de la impunidad; 
hechos que aun mantienen viva la 
indignación más enérgica en el pe-
cho da todo honrado y pacífico ve-
lezano. 

Pues bien: porque nos lamenta-
hamos de la falta de corrección de 
ese y otros escándalos, en previsión 
de otros males futuros, ¡nada más 
que por eso! el papel de la calle de 
Espronceda hace como que se es-
candaliza, y protesta de nuestras 
acusaciones en nombre., ¿de quién? 
...Porque no hemos de hacer el ho-
nor al colega, aunque él lo quiera, 
de atribuirle la representación de 
la opinión velezana, sinó lo de una 
fracción política bastante exigua 
dentro de la localidad. Pensar otra 
cosa, sería querer que hubiésemos 
lanzado sobre este culto vecindario 
una nota mancillosa, como preten-
de el colega; y al honrado y reli-

gioso pueblo de Velez-Rubio bien 
sabido es que no cabe culpa, ni mu-
cho menos de los desmanes y desen-
frenos de esos cuantos valientes que 
viven y medran á la sombra de un 
partido. 

La protesta deducimos, por con-
siguiente, que ha de haber sido en 
nombre nada más de algunos de sus 
híbridos partidarios, entre los cua-
les debe albergarse algún sacristan 
timorato á juzgar por elatono meti-
culoso que dá al ártículo en cues-
tión» 

¿Y dónde—añade el colega—se 
alberga esa masa de jente desen-
frenada «de cuyos desmanes no co-
nozco ninguno?» 

¡Caramba, que estás ignorantito! 
Pues... pregúntalo á tus amigos. 

Y nada más decimos. 
En cuanto á sus consejos, guár-

deselos para sí el Incensario, que 
buena falta le hacen. 

Dos palabras para concluir: creía-
mos nosotros que la misión del no-
vel papelito se reducía á cantar en 
todo género de aleluyas las alaban-
zas de la fusion en este distrito, y 
á quemar los inciensos del triunfo 
en los altares de su ídolo. Oficio 
baldío y de bien escaso mérito, por 
cierto;' pero que sentábale mejor 
que esos tonos |ridículos que ahora 
pretende darse de moralista rufia-
nesco. 

,¡YA SE APROXIMA! 

Ya se acercan los días hermosos de 
la primavera. 

La cán lida paloma, el paciente cor-
dero y la canora avecilla se preparan 
lo mismo que el formidable león y el 
sanguinario tigre, á rendir tributo de 
amor y de ley. eterna á la naturaleza. 

Las frescas florea desabrochan sus 
castos pétalos para aparecer vigoro-
sas llenas d@ savia vital que adormeci-
da durante las escarchas invernales, 
yacian paralizadas (valga la frase) en 
el laboreo incesante con que la nata-
raleza mustia y recogida las cobijó. 

La pádica virgen que al levantarse 
en la tibia mañana, riega los tallos 
hinchones de sus macetas al mismo 
tiempo que su casto pensar se remon-
ta á regiones ideales que la hacen adi-
vinar la grandeza misteriosa de la vi-
da; el apuesto y gallardo doncel que 
madrugando marcha en busca del bie-
nestar que proporcionan las áuras ma-
tinales, llevando en su espíritu el ger-
men de tiernas endechas conque obse-
quiar á la que su tranquilidad ha tur-
bado; todo, todo es manifestación su-
blime de la estación; todo és el gran 
concierto cuyas armoniosas notas re-
suenan por doquier, vigorizando a las 

.plantas, elevando á los árboles cargán-
dolos de sávia que gotea á lulo la vida, 
la lozanía y la exuberancia de fuerza». 

Al elevarse el encendido astro de 
Oriente derramando por millones de 
toneladas el carbono a las plantas y 
matizando con sus mil rayos de luz 
que arranca diferentes colores á los 
objetos, ilumina el espíritu inmenso 
de la humanidad, saludando las eleva-
das crestas de las montañas, que bajo 
un manto blanco parecían haberse re-
fugiado avergonzadas como inquietas 
niñas, que se esconden del agrio ceño 
de una dueña implacable y,reganona. 

Las negras viajeras del Africa, des-
pertarán con su alegre trinar saludan-
do al rojo astro, lo mismo que los ín-
séctos alados, cuyos zumbidos y capri-
c h o s o s remolinos parecen anunciar los 
preludios de un idilio amoroso, ence-
rrado en sus tiernos cuerpecillos. 

¡Metamorfosis grandiosa! 
Allí donde el seco y áspero sarmien-

to enseñaba sus Jeñosas fibras, una 
verruga verde anuncia la aparición de 
delicados y tierros pámpanos que en 
meses no lejanos, harán saborear raci-
mos de color de oro y el jugoso nectar 
emisario de la partícula de hierro que 
ha de enriquecer á nuestra sangre. 

Allí donde la aparición yerma do 
los campos cubiertos de acerados hie-
los parecía no existir otra cosa que 
cascote y arcilla revueltos y amalga-
mados de negro fango, la delicada ca-
ña de la mies aparece prometiendo a 
los hombres, los benéficos granos que 
han de alimentar á sus hijos y a sus 
mui eres. „ . 

Allí, donde hundiéndose en el ence-
nagado suelo las raices de añosos 
troncos, como podridos pilotes que en 
verdoso tarquín germinan miasmas 
malignos y nocivos, la poderosa polen 
a d o r m e c i d a aguarda el desenvolvi-
miento que ha de metamoriosear lo 
inerte, en viril y abundante vegeta-
ción acompañada de aromáticos y*&-
zonados frutos. 

¡Oh grandiosa manifestación de la 
naturaleza! . , , ... 

Los vastos espacios donde brillan 
millones de mundos matizados del oro 
y el zafiro, parecen retratar en sus ca-
prichosas formas constelares, las ma-
nifestaciones terrestres, y parecen en-
viarse besos de amorosa reconcilia-
ción, despues de haberse estado un 
periodo en lucha terrible, dónde rivali-
zaron el atronante mugido de los ele-
montos con las glaciales brisas ae la 
s i e r r a , y dónde el manto atmosférico 
rasgado por el rápido meteoro, desni-
veló sus capas oxigenadas para dar 
paso al triunfante carbono inflamado, 
que sepultó en la desolación millones 
de plantas. 

La primavera con sus brisas templa-
das v sus tranquilas noches, es el an-
pel que reconcilia á los uraños elemen-
tas dándoles el beso de paz; y acla-
mando el bienestar orgánico, dulciüca 
con sus calmas plácidas la superficie 
del planeta, deja mecer sus delicadas 
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alas á la débil mariposilla, y repercute 
por los floridos prado el amoroso valido 
de las ovejas. 

¡Saludemos con alegría á la mensa-
gera de los aromas y de los amores!.. 

JOSÉ MARTIN RULL 

Vétez-Rubio 18 Marzo de 1891. 

A M I Q U E R I D O A M I G O 
RAMON BLASO, 

¿A quién, sino á un amigo puede es-
cribirse con más placer? Jamás se tie-
nen más deseos de remontarse á lo su-
blime, que cuando se d ;r ige á un ami-
go y quien se le profesa un cariño fra 
tern al. 

Quisiera hablarte en poesía, pero en 
ella, deben restringirse las ideas, y es-
tas, no podría expresarlas cual las 
concibo. 

Así, pues, para hablar de tus ver-
sos elijo "1a prosa, por que ella, me es 
mas dulcejen este caso, porque ella me 
permite expresar mi¿ ideas, con más 
just ic ia y tal cual lo siento. 

Con placer saboreo las poesías que 
has lanzado á los vientos de la publi-
cidad, para que unos las recojan con 
cariño v simpatía y otros las miren 
icon indiferencia, pues hoy, en la ju -
ventud, hay más amor al juego, á los 
toros y casinos, qne á la literatura, que 
á las artes y que á la lectura de los 
buenos libros. 

Sí, hé leido tus "estrofas y en ellas 
he encontrado'el perfume de las flores 
y los suspiros del corazón. 

Formando todas un álbum poético, 
quedarían su páginas inundadas de 
brillantes y topacios. ¡Cuanta ternura 
y cuanta poesía encierran! 

No puedes negarlo, eres poeta de 
sentimiento, poeta de corázón. 

En tus versos hermosos como el sol 
de una mañana de primavera, hay luz 
y colorido, pinceladas mágicas, pris-
máticos destellos, auroras engalana-
das de rosa y nacar, tardes y maña-
nas, saturadas de perfumes exquisitos. 

Al leer tu versos empapados en'los 
recuerdos íntimos de le infancia y en 
la luz del cariño, tu nombre aparece á 
nuestros labios, como una estrella en 
el azul del cielo. 

Tus dulces cantos, impregnados del 
amor, son arpégios celestes, notas sua-
vísimas, auroras del pasado y reflejos 
del porvenir. 

En todas tus poesías hay lágrimas, 
hay sentimiento. 

Te haces camino y con tu talento 
fecundo irás lejos. 

Tu presente se encierrajen un marco 
de flores, tu porvenir está escrito en 
letras de oro, en el cielo dejla literatu-
ra pátria. 

Al poner punto final á estas pági-
nas, solo diré que tus poesías, son 
tiernas y dulces como el suspiro de las 
áuras, y que las borrascas del alma, 
la pasión de los primeros años, las du-

das del corazón, las reminescencias 
del pasado, todo, todo se agita en tus 
cantos, todo vive en tus estrofas. 

Este es el obsequio, querido amigo, 
que puedo hacerte á tan larga distan-
cia, deseándote una inmensa y dura-
dera felicidad. 

J O S É C R E S P O BRÚ. 
Buenos-Aires, 21 Enero 1891 

1 L 1 * 1 0 E ILA CSRU2K. 

Stubat justa crcc»a Utter ejus. 
Miradla allí. . . coa queja lastimera 

contempla dolorida al Santo, al Fuerte... 
y al pió de la alba cruz, trémula, inerte, 
la Madre apura su congoja fiera. 

Luto en redor... la soledad doquiera... 
Con triste llanto que á raudales vierte 
la Perla d¿5 Sión llora la muerte 
del Hijo aquol por quien la vida diera. 

Y di, Madre de amor, ¿quién de tus ojos 
nubló la hermosa luz?., ¿quién conpugido 
tiene tu pecho con martirio tanto?.. 

Mas ¡ah! ven, pecador, ven y de hinojos 
la frente inclina do pesar rendido^....'' 
¡Tú eres la causa de su acerbo llanto! 

F . PALANOUES. 

CRONICA LOCAL X KKGIOML 
ILos ©<mss&waos. 

La mayoría de los contribuyentes de 
esta localidad se muestran muy quejo-
sos del actual reparto de consumos, 
por los vicios de formación de que ado-
lece. 

A ser cierto lo que se nos dice, dicho 
reparto no se [ha expuesto al público 
debidamente y como está prevenido, 
para que reclamen los que se conside-
ren lesionados, habiéndose por tanto 
incurrido enfuna infracción legal que 
invalida por completo aquel y hasta 
motiva cierta responsabilidsd para los 
autores del mismo. 

Los contribuyentes en masa deben 
acudir en queja al Sr. Delegado de Ha-
cienda de esta provincia, exponiéndo-
le lo que ocurre con ese reparto, en la 
seguridad de que serán atendidos co-
mo corresponde. 

No nos cansaremos de repetir que el 
peor camino que puede seguirse en 
ciertos casos, es el de la inercia: con-
contra semejantes abusos hay que lu-
char siquiera por que una actitud enér 
gica dá á entender que no se han de 
tolerar en lo sucesivo nuevas ilegali-
dades. 

Se encuentra en Lorca el fecundo y 
popular novelista D. Enrique Perez 
Eserieh. 

Un Hayo de la Tempestad'. 
—¿Conque es cierto lo que dicen, 

amigo don Roque? 
—¿Qué es lo que dicen? 
—Que la música del Ayuntamiento 

está ensayando un paso doble denomi-
nado «el reparto veciual». 

—No sé nada. Y á propósito: ¿Que 
determinación piensa usted tomar si 
se lleva á cabo ese reparto? 

—Pues marcharme con la música 
á otra parte. 

—¡Toma! ¿Se quiere usted llevar la 
música del municipio? 

—La banda municipal 
la dejo, amigo D, Roque, 
para que á ustedes les toque... 
«el reparto vecinal.» 

Definitivamente en este mismo mes, 
se abrirá al público el trozo de ferro-
carril comprendido entre la estación 
del Empalme|y la de Huercal-Overa, 
línea de murcia á Granada. 

Hace algunos números dimos cabi-
da en nuestro semanario á un intere-
sante artículo sobre el impuesto de 
consumos publicado en nuestro colega 
El Eco de Vera, y tuvimos el olvido 
imperdonable de omitir su proceden-
cia. Esta omisión nos la recuerda muy 
atentamente el citado colega, al par 
que nos dá las gracias por la reproduc-
ción, en un sueltecito que se na apre-
surado á^copiar el [Incensario, creyen-
do poner nna pica en Flandes. 

Muchas veces hemos tenido la inme-
recida honra de ver reproducidos t ra -
bajos de nuestra modesta redacción y 
colaboración en importantes periódi-
cos de la provincia y regionales, sin 
que nos haya molestado en lo más mí-
nimo el que no citen la procedencia; 
antes por el contrario, el solo hecho 
de trasladarlo á sus columnas ha sido 
para nosotros un verdadero motivo de 
satisfacción y de lisonja. 

Empero ya lo saben nuestros apre-
trados colegas; hay que hacer una 
honrosa excepión de «El Eco de Vera, 
siquiera por complacer al cortés pape-
lito local, que por lo visto continúa en 
ei más completo desconocimiento de 
los usos y costumbres de la prensa. 

En Lorca no se puede hablar ni pen-
sar ahora en otra cosa que en las mag-
níficas procesiones de semana-santa, 
verdadera fiebre de los lorquinos. 

Las que se preparan para éste año 
son magníficas y han de llamar jus ta-
mente la atención por su gran explen-
dor. 

La concurrencia promete ser nume-
rosa; las fondas y casas de huéspedes 
tienen ya más compromisos que pue-
den atender. 

Hemos recibido un ejemplar correspondan 
te á la actual quincena, de I j a g e s t a c i ó n 
periódico de modas para señoras, editado en 
idioma español. Contienen los números 
que se publican durante el año más de 2000 
grabados en negro, patrones trazados y la-
bores para señora. Las esplicaciones que da 
en el texto son sumamente instructivas para 
lan señoras, siendo tal vez el únúro que en-
seña de una manera práctica y sencilla el 
corte de las prerídas y toda clase de labores. 

Se publican dos ediciones sumamente ba-
ratas, una económica y otra de lujo con 3 6 
figurines iluminados j I B suplementos ex-
traordinarios (trajes elegantísimos alta nove-' 
dad y bordados iluminados) á 13 pesetas por 
año la primera y á 21 pesetas la segunda. 

Se suscribe en todas las librerías y en Ma-
drid, Principé, 14, Librería Gutomberg. 

Velez-Rubio: Imp. de E L FOMENTO. 
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Sociedad General de Préstamos 
CASA ESTABLECIDA EN MAllKID E N 1886 

f COLOCACIÓN DE CAPITALES CON GRANDES BENEFICIOS 
d e l M ^ e t t f y S t e ^ ^ f c X ' ^ a 3 ^ ^ m 0 b Ü Í a " O S - ^ p a p e l e t a s 

INTERESA Á TODO EL MUNDO ESTE ANUNCIO 

mism'as i ^ l a t t s t ^ e 7 C ° " ' i e n t e 5 ° ° P e S 6 U S S U ^ a b o D a l a S 

En cuenta corriente á la vista el 3 per 100 anual. 
jdern. depósito, á plazo de medio año . . . el 8 por 100 id. 
jdem id. id. de un año el 10 por 100 id. 
ídem id. id. de dos años . . . . el 12 por 100 id. 
ídem id. id. de tres año» . . . . el 15 por 100 id. 

Para las cuentas corrientes damos libros talonarios como en 
éi Banco de España. 

Abonamos los intereses por meses ó trimestres: á voluntad 
del interesado. 

A los de provincias remitimos sus interese* en letras de fácil 
cobro, siendo el quebranto del giro de cuenta de la Sociedad. 

Para harer sus imposiciones los de fuera de Madrid, basta 
con que giren contra el Baaco de España ú otra casa de Banca, 
y á nuestra orden, remitiendo la Sociedad á vuelta de correo 
ios documantos correspondientes, 

Admitimos también cantidades á renta vitalicia é interés 
convencional. 

( ¿ a r a E i t l a s : Capital siete veces major que las imposicio-
nes existentes, y éstas van en aumento por el interés crecido 
que dejan los préstamos que liace esta Sociedad, tanto con su 
capital como con el de las imposiciones. 

P a r a m á s de ta l les , p ídanse Ca tá logos al Director . 

ESPOZ Y MINA, 6 DUPLICADO, PRINCIPAL -TELÉFONO 8.1 «--MADRID 

M E R C A D O B I S E M A N A L B E Y É L 1 Z R I B 1 0 
(PRECIOS DE LOS PRODUCTOS DEL PAÍS) 
Trigo fuerte. 
Idem candeal 
Centeno . . 
Cebada . . 
Lentejas . 
Maiz . . 
Garbanzos . 
Judias 
Almendras . 
Mi no . . . 
Á*?*ite. . : 
Lana . . . 
Patatas . . 

47 á 48 rs. fang-. 
41 * 
30 a ó'¿ » 
26 á 27 » 
32 
28 
48 

á 42 
32 
27 
33 
30 
50 

66 á 68 » » 
00 á 00 » » 

á 24 rs, arria*. 
50 á 52 » ». 
51 á 52 » » 

18 » quint. 16 
H A R I N A S 

(FABRICAS PE »OK JOSE »E ARREDéNDo) 
1.* fuerte 16 75 a rb / 
2.* id. 13'rs 
3." id. 9'50 
4.a id. 7'50 

1.a candeal 15'rs. arb. 
2.a id. 13,rs. » 
3.a id. .$<50 » 
4.a id. 7'50 

Mojruelo de 1.a á 14 rs. fang. Id de 2.a á 9. 

En las demás Fabricas rigen los mismos 
precios, con muy ligeras variaciones. 

Periódicamente damos nota del movimien-
to fabril harinero de esta plaza, la más im-
portante en esta Industria de toda la región 
andaluza y de Levante. 

Las harinas de Vélez-Rubio gozan de ge-
neral fama, y, por su especial elaboración, 
por su sabor y pureza, compiten ventajosa-
mente con las francesas y santanderinas. 

TÓPICO ABADÍA 
C O N T R A S A B A Ñ O N E S 

Farmac ia de MT. Abadía . 

VELEZ-RUBIO" 

Los cu ra , y a sean in f lamados ó re -
ven tados . —Precio: 4 rea les bote. 

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 
por Miguel do, Ce rvan t e s , Un tomo 6 
rea les en la I m p r e n t a de EL FOMENTO. 

ACADEMIA 
de dibujo lineal, topográfico y 

de adorno. 
D i r i g i d a p o r D . JOSÉ MARTIN 

RULL: 

L e t r a s i n g e s a , e s p a ñ o l a , r e d o n -
d i l l a , g ó t i c a y de a d o r n o ; c l a se s de 
g e o m e t r í a s i s t e m a m é t r i c o , c u b i c a -
c i o n e s , m e d i d a s s u p e r f i c i a l e s , l e -
v a n t a m i e n t o de p l a n o s , a r q u i t e c t u -
r a , m ú s i c a , d i b u j o a p l i c a d o á t a -
l l a s , l a b o r e s e n p i e d r a s , e s c a y o l a 
e t c . e t c . 

H o n o r a r i o s c o n v e n c i o n a l e s . 
2 . J P l a z e t a d e B u e n a v i s t a 2 . 

A V I S O A L C O M E R C I O ^ 

J O S E Q U I Ñ O N E R O , o r d i n a r i o 
e n t r e e s t a v i l l a y l a e s t a c i ó n d e l 
f e r r o - c a r r i l de L o r c a , t i e n e el h o -
n o r de o f r e c e r s u s s e rv i c io s á los 
S r e s . C o m e r c i a n t e s . 

S e e n c a r g a de e x p e d i r y r e t i r a r 
m e r c a n c í a s e n t r e a m b a s p o b l a c i o n e s 

LA LORQUÍNA 
Establecimiento de tejidos, 

de Juan A. Gonzalez. 
Se ha recibido un completo 

y vanado surtido de lanas y 
merinos para señora; pañuelos 
de Manila y rasos, y oirá por-
cion de artículos de novedad. 

Precios sin competencia. 
Calle de Urrutia, (bajos del 

Colegio del Carmen.) 

LA M M K 
P L A Z A B E L 4 E N C A R N A C I O N . H . 

Se h a n recibido las ú l t i m a s no veda -
desden sombreros de cabal le ro y niño. 

E l g a n t e s sur t idos en g o r r a s de d i fe -
r e n t e s fo rmas y c lases . 

M a g n í f i c a s co rba t a s n o v e d a d . 

S E I D E L Y N A U M A N N 
Magní f i ca s m á q u i -
n a s de coser , p a r a 
f a m i l i a s é i n d u s -
t r ia les , con d e v a -
nador a u t o m á t i c o . 

H a y e x i s t e n c i a s 
en todos modelos y 
prec ios : d e s d e 45 
pe se t a s h a s t a la de 
m a y o r lu jo . G a r a n -
t í a por DOS años . 

Todos los modelos DIEZ rea les s e m a -
na les . Grandes r e b a j a s al con t ado . 
^ Depósito en Vélez-Rubio: J . Bau t i s t a 

Gómez, P laza de la E n c a r n a c i ó n , 2. 

A G U A E T I Ó P I C A 
P A R A T E Ñ I R E L P E L O 

Farmacia de N. Abadía, Velei-Rubio. 

L a m e j o r y m á s e c o n ó m i c a : n o 
e n s u c i a l a r o p a q u e t o c a l a c a b e z a 
y d e v u e l v e a l p e l o , p r o g r e s i v a m e n -
t e , s u co lor p r i m i t i v o , e n c u y o e s -
t a d o d u r a m á s t i e m p o q u e c o n s u s 
s i m i l a r e s n a c i o n a l e s y e x t r a n j e r a s . 
P o r e s t a c a u s a , po r l a m a y o r c a b i -
d a de l a b o t e l l a y s u p r e c i o i n f e -
r i o r r e s u l t a m e j o r y m á s e c o n ó m i c a . 

De p r u e b a , y p a r a c o n v e n c e r s e , 
es s u f i c i e n t e u n a b o t e l l a , q u e v a l e 
1 2 r e a l e s , — F a r m a c i a de A b a d í a . 


